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4 -.a SESION PREPARATORIA 
CELEBRADA E L 14 D E F E ' R O D E 1920

PRESIDENCIA DEL SEÑOR ISMAEL CORTINAS 

S U M A R I O
1-Asisten cía. 
2-Elección de Presidente y Vices del 

Honorable Senado. 
S- Fijación de días· y horas en que ha 

de sesionar el Honorablee Senado. 
] 

A las 18 y 35 entran a la Sala de Se-
siones los señor es Senadores: Terra, Mas-
sera, Ramírez, Jude, Ros, More l l i , Ponce 
de León, Moroy, G a r c í a Morales, Estrade 
y Pérez Aquino. 

Faltan: 
Con a v i s o , los señores Senadores Ra-

mos y l\Iinelli. 

2 
Señor Presidente - Está abierta la 

sesión. 
De acuerdo con el artículo 11 del Re-

glam ento, se v a a proceder a la elección 
de Mesa definitiva. 

Se van a recojer las boletas de vota-
ción. 

(Recogidas las boletas, el señor Secre-
tario, don Ubaldo Ramón Guerra da lec-
tura de ellas en el orden siguiente) : 

Voto para Presidente del Honorable 
Senado, para e1 primer período de la 
XXX.a Legislatura por el señor Senador 
por el Departamento de Flores. - Juan 
Andrés Ramírez, Senador por Florida.-
Montevideo, Febrero 14 de 1929. 

Voto para P r esidente del Honorable 
Senado, para el primer período de la 
XXX.a Legislatura por el señor Senador 
por el Departamento de Flores. - Salva-
dor Estradé. Senador por San José. -
Montevideo, Febrero 14 de 1929. 

Voto para Presidente del Honorable 
Senado, para el primer período de la 
XXX.a Legislatura por el s e ñ o r Senador 
por el Departamento de Flores. - Alfre-
do García Morales, Senador por Cerro 
Largo. - Montevideo, Febrero 14 de 
1929. 

Voto para Presidente d el Honorable 
Senado, para el primer período de la 
XXX.a Legislatura por el señor Senador 
por el Departamento de Flores. - Luis 
Ponce de León, Senador por Río Negro. 
- Montevideo, Febrero 14 de 1929. 

Voto para Presidente del Honorable-
Senado, p a r a el primer período de la 
XXX.a Legislatura por el señor Senador 
por el Departamento de Flores. - Fran-
cisco J. Ros, Senador por Rocha. - Mon-
tevideo, Febrero 14 de 1929. 

Voto para rresidente del Honorable 
Senado, para el primer período de la 
XXX.a Legislatura por el señor Senador
nor e l Dena.rt.Rmento de Flores. - Alber-
to Moroy, Senador por Tacuarembó. -
Montevideo, Febrero 14 de 1929. 

Voto para Presidente d e l Honorable 
Senado, para ( l primer período de la 
XXX.a Lagislatura por el señor Senador 
por el Departamento de Rivera. - Euge. 
nio Pérez Aquino, Senador por Maldona-
do. Montevideo, Febrero 14 de 1929. 

Voto para Presidente del Honorable 
Senado, para. él primer período de la 
XXX.a Legis-latura por el señor Senador 
por el Depa.rta;nento de Rivera. - José 
Pedro Ma.ssera, Senador por Canelones. 
- Montevideo, Febrero 14 de 1929. 

Voto para Presidente del Honorable 
Senado, para el primer período de la 
XXX.a Legislatura. por el señor Senador 
por el Departamento de Durazno. - Is-
mael Cortinas, Senador por Flores. -
Montevideo, Febrero 14 de 1929. 

Voto para. Presidente del Honorable 
Senado, para. el primer período de la 
XXX.a Legislatura por el señor Senador 
por el Departamento de Canelones. -
Raúl Jude, Senador por Rivera. - Mon-
tevido, Febrero 14 de 1929. 

Voto para Presid'ente del Honorable 
Senado, para. el primer período de la 
XXX.a Legislatura por el señor Senador
por el Departamento de Flores. - Juan 
B. Morellí, Senador por Dura.zno.-Mon-
tevi-deo, Febrero 14 de 1929.

Voto para Presidente del Honorable 
Senado, para el primer reríodo de la 
XXX.a Legislatura. por el señor Senador 
por el Departamento de Lavalleja. -
Duvimioso Terra, Senador por Treinta y 
Tres. - Montevideo, Febrero 14 de· 
19 29. 

S e ñ o r Secretario -· Han sufragado 1 2 
señor es Senadores: los señores Senadores 
por Florida, San José, Cerro Largo, Río· 
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N e g r o , Rocha. Tacuarembó y Durazno, lo 
han hecho p o r el señor Senador por Flo_ 
res. Por el señor, Senador por Rivera, los 

señores Senadores por Maldonado y Ca-
nelones. Por el señor Senador por Duraz-
no, el señor Senador por Flores. Por el 
señor Senador por Canelones, el señor Se-
nador por Rivera; y por el señor Senador 
por Lavalleja, el señor Senador por 'l'rein-
ta y Tres. 

Seño r Pre sidente - Queda proclamado 
Presidente el Senador por Flore . 

En lo que me es personal, agradezco 
muchí imo a l o s señores Senadores la gran 
distinción que me acaban de dispensar ,
muy superior, desde luego, a mis mere-
cimientos. 

Reitero lo que dije hace un i n s t a n t e

desde mi banca: que únicamente por la 
c i r cusn t anc i a excepcional, plantearla por 
el doctor Terra en su documento renun_ 
cia del mes de Setiemebre, -- y por la 
ratificación privada hecha posteriormen-
te, - es que yo h e podido aceptar, aun-
que sea momentáneamente, venir a reem-
pLazal'lo en este sitial. 

Haré todo lo posible, pondré toda mi 
buena voluntad para desempeñarme e n

forma digna del Senado de la República. 
-Se va a proceder a la elección de l .er  

Vicepresidente. 
(Se toma la votación en el siguiente 

orden): 

El señor Senador por San José por el 
señor Senador por Durazno. 

El señor Senador por Florida por e l
señor Senador por Durazno. 

E l señor Senador por Tacuarembó por 
el señor Senador por Durazno. 

El señor Senador por Rivera por el se-
ñor Senador por Maldonado. 

El señor Senado1· por Canelones por el 
señor Senador por Maldonado. 

El señor Senador por Cerro Largo por 
el señor Senador por Durazno. 

El señor Senador por Maldonado por el 
señor Senador por Canelones. 

El señor Senador por Río Negro por e l

eñor Senador por Durazno. 
El señor Senador por Rocha por el 

señor Senador por Durazno. 
El s e ñ o r Senador por Treinta y Tres 

por el señor Senador por Durazno. 
El señor Senador por Durazno, por el 

señor Senador por F'lorida. 
El señor Presidente por el señor Se-

nador por Durazno. 
Señor S e c r e t a r i o -· Han votado por el 

señor Senador por Durazno, los señores 
S e n a d o r e s por San José, F:orida, Tacua_ 
rembó. Cerro Largo, Río Negro, Rocha, 
Treinta y Tres y Flores: por el señor Se-
nador por Maldonado los señores Senado-
res por Rivera y Canelones; por el se-
ñor Senador por Canelones, el señor Se-
nador por 1\laldonado, y por el señor e-
nador por Florida, el señor Senador por 
Durazno. 

Señor Presidente - Queda proclamado 
l.er Vicepresidente ei señor Senador por 
Durazno. 

Señor Morel l i - Dios sabe lo que agra. 
dezco a mis compañeros de b a n c a d a , el 
alto honor y la distinción que me hacen 
con esta designación; pero, por razones 
de orden político y personal, no puedo 
aceptar el puesto con el cual he sido hon-
rado de una manera tan generosa como 
injusta. 

S e ñ o r T e r r a - Pido la palabra. 
Voy a ocupar por pocos momentos la 

atención del Honorable Senado pero lo 
creo· necesario. 

Empiezo por ratificar lo que dijo el e-
ñor Presidente en cuanto a las razones 
que tuve para manifestar, en la Legi la-
tura anterior, mi deseo de dejar el pues-
to de Pre idente. 

El cargo de Presidente del Honorable 
Senado. - huy honroso por cierto, y que 
mucho agradezco a los señores Senadores 
que me lo confirieron,-es, a veces, en la 
parte administrativa, bastante delicado. 

Fué por esto que, la primera vez que 
me eligieron, yo manifesté a mis electo-
res el deseo de que nos turnáramos en la 
Presidencia año por año. Sin embargo, 
ello no sucedió, y he permanecido en el 
cargo durante cuatro años. 

Durante ese término, hubo e n la parte 
administrativa cuestiones muy serias; pe- 
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do" a los señores doctores Baltasar Brum 
y Victoriano M. Martfnez como tl tula-
res, y a los señores Tomás Berreta Y Er-
nesto Llovet c o m o suplentes; por la mi -
noria, correspondiente al lema "Partido 
Nacional'', a los señores Isill.ael Cortinas 
como titular y doctor Amador Sánchez, 
como suplente. 

Art. 2.º Comuníquese, etc. 
Montevideo, Marzo 12 de 1929. 

García Morales. - Jude.-Mo-
roy. - Minelli, discorde." 

Señor Presidente - Se va a votar si 
se aprueba en general el proyecto leído. 

(Se vota: Afú'Dlativa: 11 en 12). 
-El Presidente no ha votado. 
En discusión particular. 
Léase el artículo 1.º. 
(Se 1ee).-
En discusión. 
Si s e aprueba.
(Se vota: Afi rmat iva: 11 en 12). 
El otro es de orden. 
Queda aprobado el proyecto en pri-

mera discusión general y particular.
Señor Estradé - Hago moci6n para 

q u e se suprima la segunda discusión. 
(Apoyados). 
Señor Presidente - Se va a votar si 

se suprime la segünda disensión. 
(Se vota: Afirmativa). 
Queda sancionado y se comunicará. 

6 
Por el proyecto que acaba de sancio-

narse el que habla ha sido proclamado 
miembro del Consejo Nacional de A.dmJ-
nistración. Manifiesto al Honorable Se-
nado mi propósito de renunciar al cargo 
con que me ha honrado, de Presidente 
de la Asamblea General, y consulto- al 
Honorable Senado si desea nombrar sus -
tituto en el día de hoy o si se va a citar 
para tal objeto. 

Señor Ramírez - ¿No es reglamenta-
río que se cite especialmente? 

Señor Presídente - El Reglamento· no 

establece que se haya de hacer una ci-
tación especial. Puede hacerse en cual-
quier momento. 

Señor Ponce de León - Seria cues-
tión de un momento . Podía hacerse hoy. 

Senor Presidente - Yo me limitaré, 
en el ejercicio de la Presidencia, a con-
vocar a la Asamblea General. 

Señor García. Mora les - ¿Para qué 
día se convocará a la Asamblea? 

Señor Presidente - Salvo que se mo-
dificara mi opinión, sería para el miér-
coles próximo. 

Señor García Morales - Yo propon-
go que se incluya en la orden del dfa 
de la sesión del Senado, del día miérco-
les, en primer término, la elección de 
Presidente. Aunque no haya ninguna dis-
posición reglamentaria que lo impida, 
me parece que el asunto, por su impor-
tancia, debe  se r conocido de los señores 
Senadores. 

(Apoyados). 
Señor Presidente - E n ese caso anun-

cio que citaré a la Asamblea . General pa-
ra e1 miércoles próximo a las 6 de la 
tarde y se convocará al Honorable Se-
nado a las cinco de la tarde, con citación 
expresa de des ignar Presidente. 

Así que yo me he limitado a presentar 
mi renuncia on este momento, estable-
ciendo" que la Asamblea General se ci-
tará para el día miércoles a las 6 de la 
tarde. 

Se va a v o t a r si se acepta mi renuncia.
(Se vota: Af i rmat iva) .
No siendo para más, queda t e rminado

el acto. 

(Son las 20 y 10). 

A. Piacenza (hijo), Director d e
Taquígrafos. 
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PRESIDECIA DE LOS DOCTORES J U A N B. M O R E L L I
Y CARLOS MARIA M O R A L E S

SUMARIO 

!-Asistencia. 
2 - A s u n t o s  entrados. 
3--Senaduría por Flores. Renuncia del 

titular, señor Ismael Cortinas. Con-
vocatoria y .juramento del primer 
suplente, señor Lizardo R. Gonzá-
lez. 

ORDEN DEL D1A; 

4-Elección de Presidente de la Hono-
rable Camara de Senadores. Es 
electo el doctor Carlos Maria Mo-
rales. Cuestión reglamentari·a. 

1 
A las 17 y 50 entran a la Sala de Se-

siones los señores Senadores: García .Mo-
lales, l'once de León, Estradé, R a m ² r e z ,
Jude, Cabrera, M o r a l e s , Ros y Andreoli. 

Faltan: 
Con aviso, los señores Senadores: Mas-

sera, Pérez Aquino, Cortinas, M i n e l l i ,
Terra, Moroy y Ramos. 

Señor Presidente - Está ab i e r t a la se-
'ón. 

2 
Se va a dar cuenta de los asuntos en-

trados.
(Se da de los s i g u i e n t e s ) :
"La Presidencia de la República solici-

ta el acuerdo necesario para nombrar 
una Embajada Extraordina.ria en misión 
especial ante el Gobierno d e Cuba con 
m o t i v o de la inauguración del nuevo pe-
nodo presidencial a iniciarse en a q u e l l a
República." 

-En su opor tunidad pasará a la Co-
misión que corresponda. 

"La Honorable Cámara de Represen- 
tantes remite con sanción un proyecto de 
ley por el que se a c u e r d a un subsidio a 
los agricultores de Salto perjudicados 
por el temporal d e l 10 de Noviembre 
próximo pasado." 

-El mismo trámite. 

"La Asamb1ea Representativa de Sal-
to eleva a Vuestra Honorabilidad el acta 
de proclamación de los Concejales y Di-
putados Departamentales electos para el 
periodo 1929-1931." 

-El mismo trámite. 
"El Consejo Directivo de la Federa-

ción Rural l l eva a conocimiento de Vues-
tra Honorabilidad q u e inaugurará s u s
sesiones el XIII Congreso Rural de di-
cha institución el 6 de Abril próximo en 
l a ciudad de Rivera." 

-Téngase presente. 
"El señor Senador por Flores, don ls-

mael Cortinas, presenta renuncia de su 
cargo de Senador." 

-Léa.sa. 
(Se lee). 

3 
"Montevideo, Marzo 20 de 1929. 

Señor Presidente de la Honorable Cá-
mara de S·enadores. 

Señor .Presidente: 
Debiendo incorporarme en el d í a de 

hoy al Consejo Nacional da Administra-
ción, en titular, presento re-
nuncia del cargo de S e n a d o r por el De-
partamento de Flores que ocupaba en e s a
Honorable Asamblea. 

Saludo al señor Presidente con la ma-
yor consideración. - Ismael C o r t i n a s . "  

Señor Andreoli - Formulo moción pa-
ra que . la renuncia presentada por el se-
ñor Senador Cortinas se t r a t e sobre ta-
blas .

(Apoyados). 
S e ñ o r Presidente - Se va a votar la 

moción del señor Senador por Colonia. 
-(Se vota: - Afirmativa.). 
--se va a votar si se acepta la renun-

Cia presentada p o r el señor Senador por 
Flores. 

-(Se vota: Afirmativa.). 
S e ñ o r Ponce de León - Pido la pala-

bra. 
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concretos; pero ro con el a l c a n c e  que e l
señor Senador los quiere hacer. 

Y esa es la forma en q u e debe proce-
derse , Inclusive por el Honorable Senado, 
interpretándose la ley estrictamente 
porque asf se contempla el espíritu de la 
misma y hasta sus antecedentes p o l í t i c o s .

y porque asf podrá producir todos l o s
efectos que los legisladores y los parti-
d o s han querido. 

He terminado. 
Señor Ponce de León - Pido la p a l a

b r a
La Cámara de Senadores, como Juez 

privativo de la e l e c c i ó n en este caso, y los 
ot ros Cuerpos c u a n d o también actúan en 
el mismo carácter, lo que tienen que ha-
cer, sin contrariar la ley que haya regido
el proceso electoral, pero dentro o fuera 
de ella, es buscar dónde está la ver.dade-
ra expresión de la voluntad de los ciuda-
danos. 

No voy a abundar en la demostración 
de que nosotros, los qu-e formamos la 
mayoría de la Comisión, 
s i n ir contra la ley en 

hemos .actuadc 
ninguno de los 

momentos de nuestra actuación. 
Ya los elocuentes miembros informan-

tes lo han dejado perfectamente demos · 
trado. A lo q u e voy solamente es a l a s
consecuencias a que nos l l evar ²a la tesis 
que con tanto calor sostiene e l se¶or Se-
nador por Soriano y el sector pol² t ico a 
que p e r t e n c e c e .

Por u n a parte, nos llevaría a l a anula-
ción de elecciones parc ia les a q u e sola-
mente en último término, en contados
casos, debemos l legar , p o r q u e lo contra-
rio, si e l procedimient s e 0 POr•rallzara, 
falsearía m u c h a s veces la voluntad de 
los más, permitiendo a los menos, a los

inscriptos en los distritos anulados, ha-
cer valer su voluntad dos veces, deci-
diendo elecciones en sentido div·erso al 
que habría resultado de su primer voto, 
lo que verdaderamente reputo hasta in-
moral .

Por otra parte, -- y paso a otra faz dei 
asunto, - el señor Senador por Soriano 
s o s t i e n e que nosotros deberíamos anular 
los circuitos sometidos a nuestra conside-

ración, pero que estaríamos pr ivados de
facultad para rever los procesos ' ·electo-
ral•es de los otros circuitos y de a d o p t a r

iguales resoluciones en casos idénticos. 
Esa t e s i s llevaría a alentar una manio-
bra con la cual podría llegarse a la ob-
tención de resul tados opuestos a. la volun-
tad de la mayoría del electorado: 

En el cáso actual, hasta la mitad de
los distritos, es decir, hasta donde el 
Partido Colorado o el Partido Batllista 
--no sabría precisar -- tenia fuerte ma-
yoría, no fué observado por dicho parti-
do ninguno de los circuitos escrutados, a 
pesar de que en muchos de ellos se ha-
bía incurrido en infracciones legales se- 
mejantes a l a s  pos t e r io rmen te señaladas; 
pero cuando se llegó a los circuitos en 
que predominaban los electores del Par- 
tido Nacional o existía equilibrio entre 
los votantes de los dos grandes partidos 
políticos, entonees empezó a formular 
sus observaciones. El Partido Nacional, 
sustentando el criterio del Senado- en 
1925 y en 1927, y entendiendo, por con· 
siguiente, que las observaciones no pro· 
cedían, no las hizo al principio, como tam· 
poco las hizo d e s p u é s .  Si se advirtiera 
la tesis del señor Senador por Soriano, 
lo que en este caso pudo haber 'obedecí· 
do a otras razones, podría en el futuro 
convertirse en maniobra p r e m e d i t a d a  

que permitiría votar sin contralor o 
ejercer éste hasta la exageración, 
conviniese. 

Es el peligro que quería dejar 
samente señalado. 

Señor Presidente - Si no se 
de la p a l a b r a se -va a votar en general

Léase el proyecto de resolución 
sejado por la Comisión. 

(Se lee): 
"PROYECTO DE RESOLUCION 

La Cámara de Senadores de la Repú· 
blica Oriental del Uruguay, en ejercicio 
del cometido que le confiere el artículo
ochenta y seis de la Constitución, 

DECRETA: 

Artículo l. o Proclámanse electos miem· 
bros del Ccnsejo Nacional de Administra· 
ción por el período 19 2 9-19 3 5 a los si· 
guientes ciudadanos: por la mayoría, co-
rrespondiente al lema "Part ido Colora· 
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do" a los señores doctores Baltasar Brum 
y Victoriano M. Martfnez como titula-
res, y a los señores Tomás Berreta Y Er-
nesto Llovet como suplentes; por la mi -
noria, correspondiente al lema "Partido 
Nacional'', a los señores Ismael Cortinas 
como titular y doctor Amador Sánchez, 
como suplente. 

Art. 2.° Comuníquese, etc. 
Montevideo, Marzo 1 2 de 1929. 

García Morales. - Jude.-Mo-
roy. - M i n e l l i , discorde." 

Señor Presidente - Se va a votar si 
e aprueba en general el proyecto leido. 

(Se vota: Afirmativa: 11 en 12). 
-El Presidente no ha votado. 
En discusión particular. 
Léase el artículo 1. 
(Se 1ee). 
En discusión. 
Si se· a p r u e b a
(Se vota: Afirmativa: 11 en 12). 
El otro es de orden. 
Queda aprobado el proyecto en pri-

mera discusión generál y particular. 
Señor Estradé - Hago moci6n para 

que se suprima la segunda discusión. 
(Apoyados) . 
Señor Presidente - Se va a votar si 

se suprime la segünda discusión. 
(Se vota: Afirmativa). 
Queda sancionado y se comunicara.. 

6 
Por el proyecto que acaba de sancio-

narse el que habla ha sido proclamado 
miembro del Consejo Nacional de A.dmi-
nistración. Manifiesto al Honorable Se-
nado mi propósito de renunciar al cargo 
con que me ha honrado, de Presidente 
de la Asamblea General, y consulto- al 
Honorable Senado si desea nombrar sus-
tituto en el día de hoy o si se va a citar 
para tal objeto. 

Señor Ramírez - ¿No es reglamenta-
rio que se cite especialmente? 

Señor Presidente - El Reglamento' no 

establece que se haya de hacer una ci-
tación esp-ecial. Puede hacerse en cual-
quier momento. 

Señor Ponce de León - Seria cues-
tión de un momento. Podfa hacerse hoy. 

Senor Presidente - Yo me limitaré, 
en el ejercicio de la Presidencia, a con-
vocar a la Asamblea General. 

Señor García Morales - ¿Para q u é
dfa se convocará a la Asamblea? 

Señor Presidente - Salvo que se mo-
dificara mi opinión, sería para el miér-
coles próximo. 

Señor García Mora les - Yo propon-
go que se incluya en la orden del dia 
de la sesióñ del Senado, del dia miérco-
les, en primer término, la elección de 
Presidente. Aunque no haya ninguna dis-
posición reg lamenta r ia que lo impida, 
me parece que el asunto, por su impor-
tancia, debe- ser- conocido de los señores 
Senadores. 

(Apoyados). 
Señor Presidente - En· ese caso anun-

cio que citaré a la Asamblea General pa-
ra el miércoles próximo a las 6 de la 
tarde y se convocará al Honorable Se-
nado a las cinco de la tarde, con citación 
expresa de designar Presidente. 

Asi que yo me he limitado a presentar 
mi renuncia en este momento, estable-
ciendo que la Asamblea General se ci-
tará para el día miércoles a las 6 de la 
tarde. 

Se va a votar si se acepta mi r e n u n c i a .

(Se vota: Afirmativa). 
No siendo para más, queda terminado

el acto. 

(Son las 20 y 10). 

A. Piacenza (hijo), Director d e
Taquígrafos. 
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b ro s del Senado.
Montevideo, F e b r e r o ele 1929. 

Juan Andrés Ramfrez, Senador 
por Florida." 

4 
- S i no s e hace uso de la palabra ... 
Se¶or Ramírez - Pido la palabra. 
La Comisión especial nombrada para 

informar sobre la cuestión constitucio- 
na! que plante· el señor Senador por Ca-
nelones , se ha expedido y me extraña que 
no s e h a y a dado cuenta. 

Señ o r Presidente - En este mismo mo-
mento acaba ele llegar ese informe a la 
Secretaría. 

S e va a dar lectura de él. 
( Se lee): 

" H o n o r a b l e C§mara de Senadores .
Comisi·n Especial. 

IINFORME
H o n o r a b l e Senado:

V u e s t r a Comisión Especial designada 
para informar respecto de s ² el período 
de sesiones ordinarias puede considerar-
se iniciado con el acto realizado el 15 
del corriente e n la sala de la C§mara
de Representantes bajo la Presidencia 

del Presidente de la A s a m b l e a General y 
acerca de la situación en que se halla 
Vuestra Honorabilidad después de dicho 
acto ha resuelto, en mayoría, propone-
ros ias declaraciones siguientes: 

l.o El período ordinario de sesiones 
de la Asamblea General comenzó el 15 
d 1 corriente. 

2.o El Senado se halla en aptitud cons-
titucional para el ejercicio de todas sus 
funciones y de todas s u s facuitades du-
rante las sesiones ordinarias. 

Debiendo vuestra Comisión expedi r se
para el d ² a de hoy no ha tenido t i empo
d e fundar e n forma concreta su dicta-
men. pero lo hará en forma verbal. 

Saludamos a Vuestra Honorabilidad 
atentamente. 
Sa l a d e la Comí. ión. en M o n t e v i d e o

20 de Febrero de 1929. 

Juan Andrés Ramírez, miem-
b r o informante . - Duvimio. 
so Terra. - Raúl .lude, dis-
corde. - José Pedro M a s s e -
ra, discorde."

S e ¶ o r J u d e - Yo firmo discorde. 
S e ¶ o r M a s s e r a - Yo también. 
S e ¶ o r J u d e - Pero falta una firma. 
S e ¶ o r R a m ² r e z - Entonces no hay 

informe. 
S e ¶ o r Sec re t a r io (don Ubaldo Ramón 

Guerra) - Firman discordes los señores 
Senadores Jude y Massera. 

Señor Presidente - Falta la firma del 
señor Senador por San José. 

Señor Jude - Está el voto del ,eñor 

Senador por S a n José en ese sentido; de 
manera que hay dictamen: falta imple-
mente la firma. 

S e ¶ o r P r e s i d e n t e - Si así lo entiende 
el Honorable Senado, que en la sesión 
anterior resolvió tratar este asunto e n
la sesión de hoy, se iniciará la discusión 
general. 

S e ¶ o r Ramírez - Pido la palabra. 
S e ¶ o r Pres idente - Tiene la pa labra

el . eñor Senador por Florida . 
S e ¶ o r Ram²rez - .Frente a la dos de-

claraciones que propone en su informe
la Comisión e pecial en mayoría, la Co-
misión en minoría sostiene una t e s i s
completamente opuesta, según la cua l la 
apertura de las sesiones de la Asamblea
General, en su período ordinario, no se 
h a e f e c t u a d o .

En cuanto a las consecuencias de esta 
tesis ded u e en los miembros de la Comi-
sión en minoría, no puedo precisarlas,
pero, por lo pronto, en mi concepto. sur-
ge la conclusión de que el Senado no 
podría eu estos :r;nomentos funcionar en 
s e s i o n e s ordinarias. 

La tesis que propició la Comisión e n
mayorja tiene por fundamento principal 
el artículo 3 8 de la Constitución en cuan-
to dice que la Asamblea General empe-
zará sus sesiones el 15 de l\Iarzo de ca-
da año, sesionando hasta el 15 de Di-
ciembre, etcétera. 

Considera la Comisión que este artícu-
lo e de carácter imperativo; que, sea 
c u a l sea la situación de las Cámaras. y
sea cual sea el resultado de la citación 
que se hizo para reunir la Asamblea Ge-
neral, el período ordinario comieDza 
porque tie una fecha determinada en 
e l artícul constitucional citado, fecha 
de la cual no es posible prescindir. 

Oponen a ese precepto y a la interpre-
tación que le damos, Jos miembros d e la 
Com i s i ón Especial en minoría, e l artícu-
lo 43 de la misma Constitución, en con-
co rdancia con los artículos 16 y 17. 

Según el artículo 16, el Poder Legis-
lativo es delegado a la Asamblea Gene-
ral. Según el artícuo 17, ésta se compo-
ne de dos Cámaras: una. de Represen-
tantes y otra de Senadores. Según el ar-
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tículo 43, ninguna de las Cámaras po-
drá abrir sus sesiones mientras no esté 
reunida más de la mitad de sus miem-
bros. 

De ahí se deduce que no habiéndose 
consti t uido la Cámara de Representames 
con más de la mitad de sus miembros, 
en realidad, la Asamblea General no ha 
podido reunirse y celebrar la primera 
sesión ordinaria. por falta de Cámara. 
No habiendo Cámara, desde q u e la 
Asamblea General consta de dos ramas, 
-la Cámara de Diputados y la Cámara 
de Senadores,-no existiendo la primera, 
no es posible que exista la Asamblea 
General. 

En consecuencia, el períudo ordinario 
de sesiones no ha podido iniciarse. 

Los artículos 15 y 16 de la Constitu-
ción, en mi concepto, no tienen el al-
cance que s e les quiere atribuir, ni re_ 
suelven la cuestión por medio de una r e -
!ación directa con el artículo 43. 

Creo que l o s artículos 16 y 17 no son 
m § s que la adopción del sistema bicame-
ral para el Poder Legislativ'J d e la Re-
pública. 

tórico que resulta hoy completamente 
anacrónico. 

Cuando empezó a formarse el sistema 
representativo y los monarcas, obligados 
por las c i r c u n s t a n c i a s se vieron en el ca-
s) de convocar a d e t e r m i n a d o número de 
hombres como mandatarios de alguna o 
algunas de las distintas clases que se for-
maban en el seno de la sociedad, en pri-
mer lugar, la conv ocación se hacía por 
el mismo monarca, y además, aun cuan-
do en un grado superior de la evolución 
ir.stitucional, e l funcionario de esos cuer-
pos, en cierto modo representativos del 
pueblo o de una parte del pueblo, fuera 
obligatoria, se con.sErvaba, por una ra-
zón tradicio nal a· la Corona, la facultad de 
convocación. En esa ocación el .monarca 
hacía la exposición a aquéel germen de 
Parlamento de la situación en que se 
hallaba el Reino, de las necesidades q u e

surgían y de las medidas requeridas p a
ra sat isfa .. c e r l a s , y na tu r a lm en te , s e ha -
cía necesaria la respuesta de l o s con voca-
dos respecto de las necesidades expues-· 
tas y de la concesión o de la negativa d e

los a r b i t r i o s requeridos. 
En un período mucho más avanzado 

Se dice allí que el Poder Legislativo de la evolución, sucede que esa primera 
es delegado a la Asamblea General, y ' ses i·n en que el monarca llega a enten-
se agrega que la Asamblea General cons-
ta de dos Cámaras. Quiere decir e3to, li-
s a y llanamente, para mí, que el viejo 
pleito entre el s istema de una s o l a Cá-
mara y el de dos Cámaras, quedaba re-
suelto por nuestros Constituyentes de 
1916, como lo estaba ya d e s d e 1830. a 
favor del sistema bicameral. 

Ahora, vinculando el artículo 4 3 con 
el artículo 38 . tendré que examinar cuál 
es, en c o n c e p t o d e la Comisión Especial 
en mayoría, el significado del r e f e r i d o
art²culo 38. 

An:.e todo, se debe hacer c o n s t a r que 
esa s e s i ó n es,pecial, solemne, c o n una 
gran importancia, no sólo desde el punto 
de vista espectacular, sino también des-
de el pu tno de vista eficiente, que pare-
c e quieren ver algunos en la ses ión de 
apert ura del período legislativo ordina-
rio responde realmente a un concepto his-

derse o entra en relaciones con el Parla-
mento, es . untilizada por lo general como 
el único instrumento político e f i c a z pa-
ra hacer oir al Jefe del Poder Ejecutivo, 
al Jefe de la Nación, los reclamos, las 
quejas, las protestas de esta última y pa-
ra conseguir que se adoptaran determi-
nadas medidas. 

(Ocupa la Presidencia el señor I smael 
Cortinas ). 

En m u c h a s ocasiones fué tal, repito, 
la úni ca manera de hacer llegar la pala-
bra de los gobernados hasta los gober-
nantes. Todavía, más tarde, cuando el 
Gobierno representativo se perfecciona, 
cuando la influencia del Pa r l amen to so-
bre el P o d e r Ejecutivo adquiere caracte-
res avanzados, cuando mediante una se-
rie de instrumentos como las cuestiones 
y las interpelaciones, puede la voz de la 
Nación, hacerse oir por m e d i o de sus re-
pTesentantes, pe,rsiste todavía como un 



30

2.Û Sesión Ordinaria

XXX L E G I S L A T U R A

CAMARA DE SENADORES Febrero 20 de 1929

resabio tradicional, la costumbre del men-
saje solemne del Poder Ejecutivo y de
la contestación solemne también de los
representantes del pueblo. En Inglaterra,
aún en los últimos años, se han registra-

do largos debates, algunos llegaron a
abarcar nueve sesiones, sobre la contes-
tación que había de darse a la Corona
respecto del mensaje en que diera cuen-
ta de la situación general del Reino.

Sin embargo, cuando la representación
nacional encuentra una gran cantidad de
vias abiertas al ejercicio de su misión
iiscalizadora, cuando no solamente puede
proponer las medidas que considere ne-
cesarias para la buena gestión de los
asuntos públicos mediante la iniciativa pa-
ra la formación de las leyes· y la sanción
de las mismas, sino mediante c u e s t i o n e s

o preguntas e interpelaciones, resul ta
completamente inútil esa respuesta fun-
. , deliberada, discutIda, de las Cáma-
ras al Poder Ejecutivo, después de ha-
ber oido la palabra oficial al iniciarse el
l l eríodo ordinario de sesiones, y es así
que aun cuando persiste todavía, en muo.
chos casos, la costumbre de que sea el
Poder Ejecutivo el que convoca al Par-
lamento y el que abre sus sesiones, e l

mensaje es una simple exposición infor-
mativa que pasa después a cada una de
ias ramas del Parlamento para que hagan
uso de sus facultades legislativas o de
contralor, de acuerdo con las conclu io
nes que les sugiera ese documento.

Entre nosotros la Constitución de 183 0
adoptó dicho sistema: mantuvo la con-
vocatioria del Poder Ejecutivo a sesiones
crdinarias, mantuvo la facultad del Po-
der Ejecutivo de abrir el período ordina-
rio de sesiones; pero, en realidad, go-
zando, como gozaban ampliamente las

Cámaras, al menos según los textos cons-
titucionales, del derecho de legislar y del
derecho de fiscalizar los actos del Poder
Ejecutivo, desapareció por completo e l
interés de dar' una respuesta a los men-
sajes. Cuando. más hasta hace algunos
años, se pronunciaba por el Presidente
de la Asamblea, debidamente autorizado,
algún discursito de ceremonia, en que se

m a n i f e s t a b a , frecuentemente, la adhesión
de los diputados y senadores al gober-
nante que los habia nombrado.

La Constitución actual reaccionó más'
aún contra el régimen a que acabo de re-
ferirme. Suprimió la convocación de las
Cámaras por el Poder Ejecutivo.

Las Cámaras, con arreglo a nuestra
Constitución, funcionan de pleno dere-
cho, siguiendo el modelo que la Consti-
tución ele los Estados Unidos da al Cuer-
po Leg slativi, el poder de entrar a fun-
cional' sin necesidad de que nadie lo
convoque.

El self moving y el seH depend, de
que hablan los constitucionalistas esta-
dunidenses, o sea el derecho de moverse
por si mismo y de no 'depender de nadie
más que de sí mismo, lo tiene, pues, nues
tro Parlamento y SI b;en subsiste la obli-
gaciOn ael Poder Ejecutivo d e i n f o r m a r -
lo anualmente del estado en que s e ·eu-
cuentra el país, la sesión de apertura de
las Cámara", h a perdido asi toda eficien-
cia, todo carácter p r á c t i c o toda solem-
nidad. Ni el Presidente concurre, ni- se
lee todo el mensaje, ni se necesita núme··
ro para celebrar sesión. El Secretario
lee, como por fórmula, una parte. del
mensaje, y con cualquier número, estén
o no presentes representantes de las dos
ramas del Cuerpo Legislativo, se da por
terminado el acto.

En esa sesión, repito, no se exige nú-
mero. En esa sesión, no se pllede deli-
berar.

$egún el artículo ·102 del Reglamen-
to d'e la Asamblea General, leído que sea
el mensaje por el Presidente de la Re-
pública (y el Presidente de la Repúbli-
c a no se digna leerlo), el Presidente de
la Asamblea ordenará que se pase co-
pia a ambas Cámaras y declara termina-
do el acto.

Pero se dice, aun cuando la Asamblea
Genel'al no dé respuesta al mensaje del
Poder Ejecutivo, puede hacerlo. Yo sos-
tengo que no, señor Presid·ente, porque
no se encontrará en ningún precepto cons-
titucional esa facultad de la Asamblea
General de pronunciarse respecto del
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mensaje del Poder Ejecutivo. Y aun
cuando soy de los que creen, y lo he sos-
enido siempre, que los Poderes Públicos

tienen no solamente facultades expresas,
sino también facultades implícitas, creo
que estas facultades implícitas, para ser
reconocidas, tienen que ser consecuencia
de las facultades expresas y responder a
una exigencia ineludible de la aplicación
de las mismas.

/
y bien: no veo que sea una consecuen·

cia implícita de ninguna facultad expresa
de la Asamblea General el derecho de di.-
cho Cuerpo de contestar los mensajes del
Poder Ejecutivo.

y el .Reglamento lo ha entendido así.
El Reglamento de la Asamblea General,
que no es ciertamente del mismo valor
de la Constitución, pero que al sancio-
narse y cumplirse durante largos años,
significa la adhesión de una serie de l e -

gislaturas' e n la interpretación del precep
1.0 constitucional, dice que lo único que
se puede hacer, es pasar el mensaje a
cada una de las Cámaras.

Después lalS Cámaras, en ejerc1clO de
s u s facultades constitucionales, resolve-
rán cómo se debe proceder, si se ha de
legislar, si las manifestaciones del men-
saje han de ser la base d e un proyecto
de ley, o si ha llegado el caso de hacer
uso de las facuLtades de vigilancia y
contralor que tienen las Cámaras sobre
ei P o d e r Ejecutivo, formulando las ma-
nifestaciones conducentes a ese fin, u lle-
gando hasta ejercer las far.ul,tades que le
permiten responsabilizarlo.

Repito, pues, que la sesión de i:lpertu-
ra de las Cámaras ha quedado límitada
a llna simple formalldad protocolar,
formalidad que significa el comprobar a

a faz del país, aú,n s'in necesidad de
quórum, nn hecho que se produce de
cualquier manera por disposición cons-
tituciona,J, aun cuando esa comprobación
illa se produzca_que se fia iniciado el pe-
ríodo ordinario.

Es la verdad que el articulo 38 de la
CelJstitución, _ y empleo aquí el con-
cepto y probablemente Jas pa'labra,s qu,e
el jurisconsulto maestro señor Senador

por Tr,einta y Tres empl,eaba en el seno
d e la Uomislón, - ese artículo: digo, sig-
!lifica, lisa y l.lanament,e, que ha termi-
nado el receso del Cu'erpu Legislativo"
y el1 todo caso, q u e ha terminado el pe-
ríodo extraordinario, que en determina-
das circusntancias puede tnterrumpir al
receso.

Como lo decía el señor Senador por
'l'r,einta y Tres, en el seno de la Comisión,
desde ese momento las Cámaras en aptI-
tud para funcionar, sin ninguna de las
restricciones ni d,e las condicio,nes a que
s e hallan sometidas para funcionar en e1
período extraordinario. En este, como es
sabido, se requiere, para que las Cáma-
ras legislen que se' trate de asuntos gra-
I'es y urgentes. Desde el momento en que
se ha abierto el período ord1nario, y por
medio de la Cons t i tuc ión es decir desde el
15 de Fe'br,sro en el caso actual, y desde
el 15 de Marzo en determinadas ocasio-
11 es, el período, en realidad, está abier-
t(.: las dos Cámaras están en aptitud pa-
ra funcionar, pero para funcionar, eso
sí, cada una con arreglo a s u reglamento.

Si la Cámara de Diputados, por cir-'
cunstancias que no e s del ca,so estudiar,
se considera desintegrada; si cree que no
está todavia en situación para legislar,.
la Cámara de Diputados no funciona, pe-
ro el derecho a funcionar existe; el pe-
ríodo ordinario e,stá abierto. Una vez que
la Cámara de Dipu tado,s esté constituida,
sin tener que llenar formalidad algu,na,
puede hacerlo; asume todas sus funclo-
nes, porque se encuentra precisamente en
el período que por la Constitución se le
da d ichas atribuciones sin someterlas a
condición ni limitación alguna.

Puedo compa,rar lo que sucede con el
articulo 38 de la Comstitución,' que, p a r a
mí, t i e e f u e r z a efectiva, tiene eficiencia,
impera .sin que sea posibl.e oponerle ex-
cepción ni objeción alguna, aunque la
Asamblea General no haya dicho nada,
ni haya dicho nada ningún otro poder
del Estado, con lo que ocurre con otr03
términos que existen en las leyes y que
también se cumplen, aun' cuando las au-
toridades qu,e parece que tuvieran qu,e
encargarse de hacerlos cumplir, no s e
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hallen en situación de adoptar las me-
didas necesarias para el caso.

El año económico, señor Presidente,
empieza elLo de Julio de un año, y ter-
.mina el 3O de Junio del año siguiente.
y sea cuad sea la situación de la Repú·
blica, haya o no haya tomado el Poder
Ejecutivo las disposiciones necesarias pa-
ra la recaudación de los impu,estos y pa-
ra que se hagan efectivas todas las me-
didas que están re lac ionadas con esa fe-
cha, el año económico empi·eza a cum-
plirse automáUcamente, d,e pleno dere-
cho, por disposición d'e la ley.

La feria· judicial, según el Código de
Procedimi.ento Civil, dura del 25 d·e DI-
ciembre hasta el 25' d·e Enero, y todos
los años la Alta Corte se reune para de-
clarar abiertos los Tribunales e iniciar
los trabajos judiciales; p·ero se produzca
o 110 ese hecho, ¿acaso e s e término d·eja
de imperar? ¿ Acaso los Tribunales dejan
de abrinse" ¿ Acaso los términos judicia-
les no rigen? Sí, se¶ores; rigen - porque
hay un precepto imperativo y categórico
de la ley, como e·s imperativo y categó-
rico e.l a,rtículo 38 de la Constitución,
sin que requiera ninguna expresión de
voluntad de la Cámara, del Senado, de
la Asamb-lea Geaerall, ni d:e autoridad a l-
guna. -

Cuando nuestra Constitución estable-
ce fecha clet,erminada para realizar al-
gúñ acto, se pone en el caso de que el
acto no se realice por circunstancias de
fuerza mayor, y dice cuál es la autori·dad
que pu.ede prorrogarla,
Hay pre.ceptos constitucionales qu'e es-

ta bleoen que la.s elecciones se efectua-
rán el último domingo de Noviembr,e, y
es na tura l que, si por una causa de fuer-
za mayor no es posible cumplir ese pre-
cepto, l a s elecciones se transferirán, pero
la Constitución expresamente d ice que
pueden ser transferidas, y dic·e c u á l es Ja
autoridad que pued'e hacerlo: la Asam-
blea General.

Pero en el caso d,e la fecha de la aper-
t u r a de las sesiones ordinar ias no se
prevé la excepción.

Ci,erto es que nuestra Constitución, a
diferencia de lo que sucede con otros 06-

d:gos políticos de las naciones america-
nas, n o da de un modo expreso, a esa
fecha, un carácter perentorio. No dice,
t:omo lo hacen otras C o n s t i t u c i o n e s , que
la Asamblea se reunira ''Indefectible-
mente" en ese día.
Pero yo creo que tal carácter perento-

rio, ese carácter imperativo, sin condi-
cíones ni limitación, f1uy,e de los térmi-
nos m i s m o s del precepto.

González Calderón, el ilustre constit_u-
cionalista, en su libro "Derecho Consti-
tucionaJ Argentino", echa d e menos en el
artículo correspondiente de la Constitu-
ción del país herman?, esa palabra. Dice
rtue s,e hizo mal en no adoptar el texto
del proyecto de Alberdi, según el cual el
Congreso argentino se reunirá "indispen-
s a blemente" el día determinado. Agrega
que debió ponerse el término "indefed'·
hlemente" que usan otras Constitucio-
nes; pero sostiene también que, sin ne-
c e s i d a d de agregar all a,dve·rbio, el pre-
cepto tiene un carácter imperativo, debe
cumplirse en cualquier ca.so; s i e m p r e el
período ordinario debe ser abierto el día
seña lado por la Coustitución.
Por lo d,emás, si hubiera que juzga r al

árbol por sus frutos, según un sabio pre-
c·epto de la sabiduría popular, nos encon-
traríamos que si a l g o vaIe la lógica, la
tesis contraria a la que sost iene la Comi-
sión e s p e c i a l en mayoría, conduciría a
eXltremos peligrosos.

S i el Poder Legisla tivo es delegado por
la Constitución a la Asamblea General y
la Asamblea General se compone de dos
Cámaras, el Poder Ejeoutivo está delega-
do a d o s Cuerpos, a la Presidencia de la
República y al Consejo Nacional de Ad-
ministración. Y dentro del criterio a que
me refi'ero, el día que por cualquier cir-
c u n s t a n c i a quedara vacante uno de di-
chos poderes, debería c o n s i d e r a r s e tam-
bién acéfalo, inexistente, todo el Poder
Ejecutivo.

Con igual cri terio, como el Poder Ju-
dicial está forillado no s:Jlamcnte por la
Alta Corte de Justicia sino por la Alta
Corte, los Tribunales dr· Apelaciones y
los demás magis t rados judiciales, habría
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que concluir en que cualquier s i t u a c i ó n
.que produjera la acefalía de una de esas
autoridades judiciales. traería consigo la
acefalia o la inexistencia del Poder Ju-
.dicial.

Pero hay más: en los momentos ac-
tuales, sosteniendo que porque la Cáma
Ta no se ha constituído, no hay Asam-
blea General y, por consiguiente, no hay
Poder Legislativo, habría que concluir,
igualmente, en que no hay Gobierno;
'porque, si es cierto que el Poder L,egis-
lativo, es decir, que la A s a m b l e a Gene-
ral, que se compone de dos Cámaras, una
,de Representantes y otra de Senadores,
por los articulas 14 y 15 de la Consti.
tución de la República Oriental del Uru-
guay delega el ejercicio de la soberanía
e n tres altos Po,deres, el Legislativo, el
Ei'ec.utivo y el Judicial,-y no es necesa-
rio forzar mucho la l ó g i c a para seguir
el razonamiento de los señores S e n a d o -
res que impugnan la tesis d'e la Comi-
s i ó n . y decir: "no hay Cámara, no hay
Poder Legislativo". No hay Poder Le-
gislativo, no existen los tres Poderes. En
consecuencia, como el Gobierno consta
de tres Poderes, no existe el Gobierno de
la Nación".

El señor Senador por San José. cuya.
palabra autorizada cooperó eficazmente
en el debate de la Comisión Especial y
de la cual mucho esperábamos todos pa-
ra el éxito de nuestra tesis, planteó la
cuestión desde un punto, de vista origi-
nal, que, por lo demás, conduce al mis-
mo punto a que llega el informe de la
Comisión en mayoría.
El señor Senador por San José decía

que, en su opinión, el artículo 38 rige
para la Asamblea General, y el articulo
43 rige' para las Cámaras. Partía del
principio de que, Asamblea General y
Cámaras. son instituciones completamen-
te independientes y distintas. Para la
.Asamblea General, decía él, el artículo
38 prescribe que inicia sus sesiones el
15 de Febrero; para cada una de las
Cámaras separadamente; hay un precep-
to especial que dice que las Cámaras ini-
.ciarán sus sesiones. cuando tengan la

8-3

mayo,ría que se indica en el artícu!{) 43.
El señor Senador por San José decía:

el artículo 38 d·e la Constitución dispo_
ne que la Asámblea General inicie sus
sesiones el 15 de Febrero: el 15 de Fe-
brero se ha producido. La Asamblea Ge-
neral tiene que cumplir el precepto cons-
titucional y dar por iniciado el periodo
legislativo.
Esto quiere decir, lisa. y llanamente,

que la 'Asamblea General está en situa.-
ción de actuar, actúen o no las otras ra-
mas del Cuerpo Legislativo.
En cuanto a las Cámaras, con arreglo.

cada una, al precepto constitucional y a
sus reglamentos respectivos, verán cuál
es el momento en que pueden entrar en
funciones.
Agregaba, reforzando su argumenta-

ción, que, en realidad, los Senadores y
Diputados no actúan como tales en el
seno de la Asamblea G e n e r a l ; que allf
no hay distinción entre una y otra Cá-
mara; que son absorbidas las dos por el
ente que se llama Asamblea General en
que aparecen únicamente las individua.-
lidades de los Senadores y Diputados, pe-
ro sin distinción entre sus derechos y
prerrogativas.

Yo corroboraba tal afirmación del se-
ñor Senador por San José. recordándole
que el Reglamento de la Asamblea Gene-
ral establece que cuando después de dos
citaciones no se puede obtener el núme-
ro de la ,mitad más uno de Senadores y
de la mitad más uno del Diputados, se
podrá formar el quórum con la mitad
má.s uno, del total de la Asamblea, de
manera que podría suceder, perfec tamen-
te, que el quórum se hiciera con Dipu-
tados y con absoluta prescindencia de
Senadores. '

Creo que tiene un aspecto respetable
la tesis del señor Senador por San José.
Por mi parte, he aceptado siempre el

concepto de que A s a m b l e a Cámara de
Diputados y Cámara de Senadores SOIl

tres entidades distintas. aún cuando Se-
nadores y Diputados forman la Asamblea
General. y es así que sostuve, hace a l g u -

nos años y conseguí que aceptara esa
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tesis la Cámara de Representantes; que 
una resolución de la Asamblea General, 
aunque la Asamblea Géneral resuma a las 
dos Cámaras, no tiene fuerza legal ni pa-
ra la Cámara d e Senadores ni para la Cá-
mara d e Repre'sentantes. 

Sin embargo, ine resisto a aceptar la 
tesis del señor Senador por San José, q u e
no sé si he logrado explicar bien, me 
I'esisto a aceptarla digo, porque todos los 
precedentes, son contrarios porque, en 
realidad, siempre se ha exigido para que 
funcionen las Cámaras, que se haya pro-
ducido la aper tu ra de la Asamblea Gene-
ral, y también porque algunos terminos 
de la misma Constitución al h a b l a r de 
convocación de la Asamblea General a Se-
siones Extraordinar ias , indican que no es 
posible que funcionen las Cámaras si la 
Asamblea no h a iniciado el periodo ordi-
nario de sesiones . 

. Pero, repito, desde que el señor Sena-
dor p o r San José llegaba, por d.tstintos 
caminos, al mismo fin que la Comisión Es-
pecial, ésta no tengo interés en impug-
nar la tes i s a que acabo de referirme. 

D e n t r o  d e nuestra tesis, la conclusión 
práctica e s que el Senado está bien cons- 
tituído, que el Senado ha celebrado váli-
damente las anteriores sesiones ordina-
rias, y que puede seguir funcionando en 
sesiones ordinarias .. c o n todas sus facul-
tades, porque no hacemos a ese respecto 
d i f e r e n c i a entre las . facultades estricta-
mente l e g i s l a t i v a s de este Cuerpo, y las 
fa cultades. que en cierto modo son admi-
nis t rat ivas , o las de orden interno. 

N u e s t r a Constitución, a diferencia de 
la Constitución Argentina, no exige el 
funcionamiento s i m u l t § n e o de las dos Cá-
maras. Nuestra Constitución concibe o ad-
mite que u n a de las Cámaras funcione y 

que la otra no lo haga. 
En estos momentos. la C á m a r a de Di-

nado. S ino estamos en sesiones ordinarias. 
y no estamos tampoco en ses iones extra-
ordinarias, porque dentro del ac tua l pe-
ríodo, o a e s t a a l t u r a del año no caben, 
estaríamos en sesiones preparatorias. N o
podríamos entonces o c u p a r n o s sino de· 
nuestra integración, de la discusión de 
poderes , p e r o no actuar ni como Cuerpo-
Legislador ni como Consejo Administra-
tivo, es decir, ni para dar al Poder E j e -

cutivo la Yenia o aprobación que necesita. 
constitucionalmente para ciertos nombra-· 
mlentos. 

El señor Senador por Rivera, decía h a
ce algunos días en conversación p r i va da  
en un grupo de Senadores, que en el ca-
so de d u d a él optaba siempre por resólu-
ciones gue condujeran a la i n t e g r a c i · n

de las Cámaras, que c u a n d o hubiera duda 
sobre un procedimiento y ese procedimien-
to llevase a la fácil integración de los. 
cuerpos colegisladores, mientras el otro 
condujera a dificultades su integración y
su funci.)namiento, él se decidiría siem--
p r e por e¡ p r imero .

Yo reconozco, señor Presidente, que el. 
caso q u e se plantea es dudoso, y si no tu-
viese siempre dudas respecto de mi o p i -
nión, aún viéndola reforzada por hombres. 
como los que me acompañan en este dic-
tamen, las tendría en este caso al ver que 
sostienen l a tesis opuesta hombres c o m o
los s e ¶ o r e s Senadores por Canelones y 

Riv.era. Perc habiendo dudas, d i g o como 
l o hacia é s t e último en la ocasión indica 
da, se debe, optar como lo hace la Comi-
sión en mayoría, por la solución que faci· 
lite el funcionamiento de las instituciones 
y la gestión regular d e los intereses p ¼ -

blicos. 
He t e r m i n a d o .

Señor Jude - Pido la palabra. 
Como ya Jo ha· señalado el señor Se-· 

' nador por · Florida, en el seno de la Co-
putados c o n s i d e r a que no está en aptitud misión, lógicamente se produjo una di-
para ejercer s u s f cu l t adoes ni para cum-
plir s.u3 deberes. La Cámara de Senadores. 
e s t á perfectamente·integrada, y puede ha-
cer uso de todas sus facrrltades· consti tu-
cionales.

En cambio, la t e s i s contraria conduce a 
la paralización de las funciones del Se-

vergencia de opiniones de tal manera, q u e
por un lado suscribieron el dictamen c u y o
fundamen to ha dado con la brillantez-
característica el señor Senador por Flo-· 
rida, los señores Senadores por San José,... 
Treinta y Tres y Florida, y frente. a l a
tesis que ellos patrocinaban, el señor Se-
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nador por Canelones y el que habla per-
manecimos manteniendo la opuesta, es 
decir, la que se insinuó en la Asamblea 
General y fué materia de tan inteligente 
esclarecimiento en este cuerpo en la se-
sión anterior, por el doctor Massera. 

Yo, por lo tanto, c o m o miembro de la 
Comisión en minoría debiera dar el fun-
damento de nuestro dictamen, pero no 
me atrevo a hacerlo por la Comisión e n
minoría, porque si bien coincido con los 
puntos de vista que tan brillantemente y 
con tanto vigor dialéctico p l a n t e ó aquí 
en la ú l t ima sesión el señor Senador p o r
Canelones, puede ser, pudiera ocúrrir, 
que en la emisión de mis fundamentos, 
hubiera alguno que este distinguido co-
lega no cbmpartiese. 

Por eso s e ñ o r Presidente, voy a expre-
sar mi punto de vista personal, señalando 
sí, que ambos hemos llegado a la conclu-
s i ó nde qtie el 15 d e Febrero no abrió 
sus. sesiones la Asamblea General y q u e
por lo tanto ese hecho debe producirse 
en otra oportunidad. 

Yo no me voy a referir, señor Presi-
dente, con detenimiento, por las causas 
que he apuntado hace un instante, a la 
relación que tienen con e l problema en 
debate los artículos 38 y 43 de la Cons-
titución, porque como he dicho, han sido 
ampliamente iluminados en la discusión 
que se ha suscitado en este cuerpo. Es 
claro que tendré que r e f e r i rme a ellos 
porque constituyen el pivot, el eje de la 
cuestión que está en controversia. El se-
ñor Senador miembro Informante ha he-
cho en _esta sala la enumeración del sen-
t i d o . del significado . que tenía historica-
mente el episodio de la apertura de la 
A s a m b l e a General, reunión de un Parla-
mento embrionario en sus facultades, cu-
ya convocatoria a la in-auguración se ha-
c ía por in termedio de la corona con e l
prestigio que tenía históricamente el P o -

der Ejécutivo, y ha referido que con el 
progreso de las instituciones, con el ahon-
d a m i e n t o d e ' Jos g o b i e r n o s democrátiéos 
representativos, e s a ceremonia c a r e c e d e
contenido s u s t a n c i a l , 'que 'no t i e n e ef ica -
cia, q u e no tiene v l i m e n t o s p r á c t i c o , q u e

no significa nada, que n o hay la posibi-
lidad, como en otras épocas se hacia de 
la respuesta a lo que el Presidente o el 
Monarca establecía en sus mensajes. 

Acepto que pueda ser inoficiosa, p e r o
por lo menos, admitiendo ese sentido 
histórico, admitiendo ese valor tradicio-
nal, no se puede negar señor Presidente 
que tiene siempre, que ha de tener por 
fuerza el sen t ido d e una solemnidad y 
me parece que no se aviene bien el sen-
tido de so lemnidad constitucional, d e
una ceremonia que por mucho que las 
prácticas lle hayan quitado prestigio l a
t iene por el propio sentido histórico, pue-
de avenirse con el concepto de que esa 
ceremonia, ese requisito esa formalidad, 

h a y a n de realizarse con un cuerpo inexis-
tente. Esa es una cosa que para mi fran-
camente no tiene ningún sentido. 

Se ha dicho, s.eñ.or Presidente, que el 
artículo 'de la C o n s t i t u c i ó n actual ha re-

' accioand.) contra el precepto correlativo 
que existía e n la Const i tución a n t e r i o , la 
de 1830 y es exacto. Es exacto s i , que en 
la Const i tución de 1830, se establecía a

favor del Poder Ejecutivo la facultad d e
' convo.car a la Asamblea; pero por · más 
imperativa que sea la dis_posición en el 
sentido d e que diga que la As.amblea Ge-
n e r a l empezará e n sus sesiones e! 15 de 
Marzo o el 15 de Febrero en su caso, no 
puede negarse un hecho, y no pue.de de-
cirse frente al texto constitucional que se 
reune de pleno derecho, es decir, que los 
D i p u t a d o s y los Senadores sin que nadie . 
los convoque al efecto hayan de reunirse. 

. N, o; la Cons t i t uc ión de 1917 ha innovado
en el sentido d e que ya no da facultad al 
Poder Ejecutivo para hacer la convocato-
ria, pero la c o n v o c a t o r i a e s un requisito 
i n d i s p e n s a b l e porque lo dice expresamen-
:te el a r t ² c u l o .

El artículo 38. dice: "La Asamblea se 
reunirá en las ·fechas indicadas sin nece-
sidad de convocatoria especial del Poder 
Ejecutivo", Pero decir sin necesidad de 
c o n v o c a t o r i a especial del Poder E j e c u t i v o .
es acaso decir sin especial convocatoria 
de quien pueda hacer lo? Evidentemente 
que no. Yo estimo, señor Presidente, que-
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